
Puede decirse que, desde que el mundo es mundo, la vid ha estado presente sobre la Tierra. Prueba de ello es el
descubrimiento de una hoja fósil de una ampelídea en una región de la actual Francia, datada en más de 60
millones de años, y que constituye el testimonio más antiguo del género Vitis. Salvando este dato, y

generalizando, las primeras vides aparecen en Europa hace unos 26 millones de años poblando las zonas más cálidas de
los bosques templados del Macizo Central. Más adelante, hace dos millones de años, surge la Vitis viniferae silvestris, de
la que queda reducida su extensión, tras las glaciaciones del Cuaternario, a las riberas del Mediterráneo, el sur del mar
Caspio y el denominado refugio Póntico, en la parte oriental del mar Negro, sobre lo que hoy día es Georgia.

Desde aquellos tiempos remotos hasta la cercanía del origen del vino, hace entre 6.000 y 10.000 años, las especies
viajaron y proliferaron. Las procedentes del mar Caspio (no olvidemos que al sur se encuentra la Mesopotamia, donde se

sitúa la aparición del vino), llamadas Proles Orienta-
lis, siguieron la ruta hacia occidente, juntándose con
las Proles Póntica del mar Negro. Ambas, a su vez, se
mezclaron con las Proles Occidentalis asentadas en
las orillas del Mediterráneo (el Levante español, nor-
te de África, sur de Francia, Italia y Grecia), que rea-
lizaron justo el viaje inverso, de oeste a este. Y para
completar el cóctel, se incorporan las vitis silvestris
de Europa del norte. De toda esta amalgama de cru-
ces, algunos fortuitos y otros provocados por la ac-
ción del hombre, es como surge la Vitis vinífera, ori-
gen de las actuales variedades de uva.

Las Proles Orientalis presentaban racimos con
uvas de gran tamaño y hollejo tierno, siendo claras
precursoras de las actuales variedades de uvas de 
mesa, mientras que
las proles Póntica y 
Occidentalis tenían
uvas más pequeñas,
con hollejo duro y
racimos más com-
pactos, idóneas pa-
ra la vinificación.
Cuando se incorpo-
ran las variedades
silvestres de Europa del norte, aparecen las viníferas
con uvas más pequeñas y mayor cantidad de antocia-
nos, las predecesoras de las actuales variedades tintas
tales como la Cabernet Franc, el Merlot o el Tempra-
nillo. También conviene saber que los frutos de las Vi-
tis silvestris eran siempre tintos, por lo que las varie-
dades blancas proceden de mutaciones de albinismo
que les hacen perder el pigmento coloreado.

Las teorías más aceptadas hasta ahora sobre la
expansión de la Vitis silvestris, ya domesticada y
cultivada por el hombre, coincide con las migracio-
nes de los pueblos indoeuropeos hacia el sur y el
oeste, Oriente Medio, Egipto y Grecia, y más tarde
hacia el Mediterráneo occidental llevadas por feni-

cios, griegos y romanos en sus actividades comerciales y de conquista. Ahora bien, cada vez más toma relevancia la te-
oría denominada indigenista según la cual en las zonas colonizadas por estos pueblos indoeuropeos ya existían viñedos
antes de su llegada. También el efecto de la filoxera, que asoló los viñedos europeos en el último cuarto del siglo XIX, tu-
vo una importante incidencia sobre las variedades actuales. Como consecuencia de la plaga, la inmensa mayoría de las
vides actuales que se cultivan en Europa, son híbridos entre especies americanas (V. riparia, V. rupestris y V. berlandie-
ri), que eran inmunes al parásito, con la Vitis vinífera euro-asiática. 

Con el paso del tiempo, cada región ha ido implantando las variedades que mejor se adaptaban a sus características
geoclimáticas, a sus suelos, a los gustos de sus habitantes y el hombre ha sumado su aportación a través de selección, cru-
ces e hibridaciones. De esta forma se ha llegado a las más de 5.000 variedades de uva catalogadas en la actualidad.
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Las primeras
vides aparecen
en Europa en
las zonas más
cálidas del
Macizo Central. 
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VARIEDADES
DE UVA
LA VID ES UNO DE LOS CULTIVOS MÁS ANTIGUOS
SOBRE LA TIERRA. SE REMONTA A FINALES DEL
MIOCENO (PERÍODO TERCIARIO), HACE UNOS 
26 MILLONES DE AÑOS, AUNQUE NO ES HASTA
FINALES DEL PLIOCENO, HACE DOS MILLONES 
DE AÑOS, CUANDO APARECE LA VITIS VINIFERAE
SILVESTRIS, PRECURSORA DE LAS ACTUALES
VIÑAS QUE FUE CAPAZ DE SOBREVIVIR A LAS
GLACIACIONES DEL CUATERNARIO.


